
EL XXV CAPÍTULO GENERAL: UN IMPULSO A LA MISIÓN COMPARTIDA 
 

I. HEREDEROS DE UNA HISTORIA 
 

No es necesario mirar mucho hacia atrás porque todos los que estamos aquí conocemos bien 
nuestra historia como familia redentorista. 

Sí quiero destacar que nuestra Congregación ha estado desde el principio muy unida al 
pueblo, sobre todo al pueblo pobre y abandonado, y ha buscado la colaboración con los laicos 
en su trabajo apostólico. 

 

SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO 

San Alfonso, en una época de estricta doctrina jansenista, era una de las voces más 
autorizadas que defendían la vocación universal a la santidad, desligándola así de la 
obligatoriedad de optar por la profesión religiosa como estado de vida para poder recorrer ese 
itinerario. Por medio del amor todo bautizado está llamado a la santidad, que esencialmente 
consiste en el amor total a Jesucristo, que nos convierte por su gracia. "La Práctica del Amor 
a Jesucristo" es quizás el punto final más claro de esta teología espiritual de nuestro Fundador. 

Esta es la razón por la cual su práctica pastoral estuvo tan marcada por estrategias de 
colaboración con los laicos en vistas a la misión, basadas en la confianza mutua y en la 
posibilidad de que los laicos se reúnan para escuchar la Palabra del Señor y alabarle, aunque 
no tuviesen ningún sacerdote con ellos. Éstos eran, en su tiempo, procesos de lo que en la 
Congregación hoy llamamos "Asociación con los Laicos". 

Esta práctica, previa a la fundación de la C.Ss.R., fue probada muy eficazmente en el puerto 
de Nápoles con las "Capillas del Atardecer". Cuando comienza a misionar las zonas rurales 
encarga a los laicos la continuidad de la postmisión con materiales ya preparados por él y con 
previo entrenamiento. Lo que sorprende en todo esto, es la visión creativa de San Alfonso, a 
mediados del siglo XVIII, que sólo confiando plenamente en los laicos sería posible llevar a 
cabo la misión con eficacia. En otras palabras, reconoció que la misión redentorista no era 
sólo para la gente, sino con ellos y a través de ellos. 

SAN CLEMENTE Mª HOFBAUER 

San Clemente fue un apasionado en el trabajo con y para los laicos. La obra más bella de 
estos años fue el trabajo con la juventud de Viena. Reunió un grupo grande de escritores, 
estudiantes y artistas de toda clase. Formó muchísimos líderes que después supieron 
defender nuestra fe en el parlamento, en la prensa y el gobierno. El romanticismo católico fue 
acunado por San Clemente.  

UNA CONSTANTE HASTA NUESTROS DÍAS 

Todos nuestros santos y beatos han contado con los laicos para llevar adelante la misión de 
la Congregación: 

Genaro Mª Sarneli: en 1732 entabla amistad con san Alfonso de Liguori y conoce su 
apostolado. Juntos se dedican a promover reuniones entre los laicos de la periferia de la 
ciudad. Así es como nacen las “Capillas del atardecer”, encuentros de laicos para la oración 
y la formación. Sin duda, esta actividad se adelantaba a su tiempo en la promoción del laicado. 

En el mismo espíritu, la pastoral tan diferente de nuestro San Juan Neumann, en Filadelfia, 
sólo fue posible mediante la búsqueda de medios de trabajo en colaboración con los laicos 
para la fundación y el mantenimiento de las escuelas en las que el Evangelio podría abrir 
caminos del Reino en una nueva cultura que nacía tan abruptamente. 

La historia de la Congregación es una historia de misión compartida, con mayor o menor grado 
de integración, a lo largo de estos casi 300 años. 



Nadie discute esta colaboración, que es una de las páginas más bellas de nuestra 
historia. Lo que está en juego en este momento es el desafío de Aggiornamento que 
la Congregación ha asumido como suyo y al que denominó Partnership in Mission 
(PIM). Se trata de la concretización de nuevas formas de Asociación Misionera entre 
Religiosos y Laicos, basadas en la Comunión para la Misión. 

 

LOS CAPÍTULOS GENERALES (1991) 

En los últimos años, la Congregación ha dado pasos concretos en vistas a 
incrementar, valorar y orientar la colaboración con los laicos. El XXI Capítulo General 
(1991) es el primero que se situaba en esta dirección, dedicando toda una sección del 
Documento Final a la “Colaboración con los laicos fundada en la asociación”. 

A partir de ahí todos los Capítulos han tratado este tema y han tomado decisiones 
importantes. 

LAS COMUNICANDAS  

Hay una Communicanda del Gobierno General que ha marcado un hito en el tema de 
la misión compartida. Fue escrita por el P. Juan Manuel Lasso de la Vega en 
septiembre de 1995. Lleva por título: “La colaboración de la comunidad redentorista 
con los laicos”, y recoge las Directrices y Normas aprobadas por el Gobierno General 
el 8 de septiembre de 1995. 

 

LA CONFERENCIA DE LOS REDENTORISTAS DE EUROPA 

 

Estatutos de la Conferencia de los Redentoristas de Europa 

Cuando se elaboraron los Estatutos de la Conferencia se tuvo muy en cuenta que la 
nueva presencia misionera de la Congregación en Europa no se puede hacer sin los 
laicos. Así quedó reflejado en los siguientes artículos: 

Perfil de la Conferencia 

0005. El objetivo de estas nuevas estructuras es estimular un nuevo despertar de nuestra 
Vita apostolica y promover entre todos los Redentoristas y laicos asociados una nueva 
disponibilidad para nuestra misión, “Movidos por el espíritu apostólico e imbuidos del 
celo del Fundador”, “como cooperadores, socios y servidores de Jesucristo en la gran 
obra de la redención” (Const. 2). 

Finalidad misionera y prioridades apostólicas 

0009. La Asamblea promoverá y animará la integración de los laicos en la vida y en la misión 
de las Unidades de la Conferencia y determinará el modo como ellos ejercitarán su 
corresponsabilidad en el trabajo de la Asamblea.  

Participación en el Capítulo General 

00050. Participantes sin derecho a voto : 

● Un moderador de la fase canónica del Capítulo General; 

● Expertos (peritos); 

● Laicos asociados; 

● Otras personas designadas por la Asamblea de la Conferencia; 

 



Comisión de Misión Compartida 

A la hora de organizar las nuevas estructuras de la Conferencia se crea un 
Secretariado de Evangelización formado por cuatro Comisiones, una de ellas sobre la 
Misión Compartida. 

Un momento importante en este camino como Conferencia es el encuentro celebrado en 
Madrid en diciembre de 2015. 

Treinta y tres redentoristas, religiosos y laicos, participaron en el primer Encuentro 
Interprovincial de Misión Compartida de la Conferencia de los Redentoristas de Europa que 
tuvo lugar en Madrid del 11 al 13 de diciembre de 2015. Diez de las quince Unidades que 
conforman la conferencia estuvieron representadas en el encuentro 

 

II. EL XXV CAPÍTULO GENERAL 
 

1. Un lugar y un momento históricos  

Hemos hablado de una historia compartida en el pasado como familia redentorista. 
Una historia, sin duda, preciosa. Pero nos toca anunciar el evangelio en el momento 
presente. Un momento privilegiado. 

Nunca en la historia hemos tenido mejores posibilidades de vida con los grandes 
avances técnicos y científicos; pero nunca ha habido tanta injusticia, diferencia entre 
ricos y pobres, o tantas posibilidades de destruir este mundo. 

Por otra parte a nivel eclesial vivimos un tiempo de gracia en el que el Papa Francisco 
nos está haciendo volver a las raíces más evangélicas de la Iglesia. Una oportunidad 
histórica para que los redentoristas despleguemos nuestra vocación carismática en 
ámbitos tan importantes como la misión, la opción por los pobres o la teología moral. 
Y esto en un momento en el que la Iglesia va perdiendo relevancia social y los valores 
del evangelio no están a la base de las opciones de los hombres y mujeres del siglo 
XXI. 

Por eso la Congregación del Santísimo Redentor ha querido preguntarse en este 
momento histórico cómo y dónde anunciar el evangelio en este momento concreto. El 
momento oportuno ha sido la celebración del XXV Capítulo General. 

La primera Fase de este Capítulo se ha celebrado en cada una de las Conferencias, 
del mismo modo que se celebrará la Tercera Fase. 

Sin embargo la Segunda Fase, la Fase Canónica, se celebró en Pattaya, Tailandia.  
La elección no es casual.  Pattaya se encuentra en Asia, un continente en el que el 
cristianismo crece a un fuerte ritmo. Un continente en el que la espiritualidad forma 
parte de lo más constitutivo de la persona en aquellas tierras. 

Y un lugar en el que hay grandes bolsas de injusticia y pobreza, sobre todo en los 
barrios periféricos de las grandes ciudades. Allí los redentoristas llevan a cabo una 
ingente labor de evangelización y de compromiso social. 

En Pattaya los redentoristas están comprometidos con los más abandonados de la 
sociedad. Allí los capitulares pudimos comprobar sobre el terreno qué significa estar 
al lado de los pobres entre los pobres: discapacitados, niños abandonados, víctimas 
de abusos, marginados… Sin duda, convivir en el día a día con ellos influyó en el 
desarrollo del Capítulo. 

 



2. Un lema sugerente: “TESTIGOS DEL REDENTOR: Solidarios para la 
Misión en un mundo herido” 

El tema elegido para el sexenio 2016-2022 –TESTIGOS DEL REDENTOR: Solidarios 
para la Misión en un mundo herido-  nos ofrece una clave valiosa para continuar el 
proceso de reestructuración de manera que pueda renovar y revitalizar nuestra Vida 
Apostólica. Eligiendo cuidadosamente el lenguaje de nuestra tradición Redentorista y 
de las Constituciones, los Capitulares adoptaron este tema para inspirarnos y 
desafiarnos a una nueva solidaridad misionera y disponibilidad para el bien de la 
Misión, así como para la conversión de mentes, corazones y prácticas para la 
renovación y revitalización de nuestra Vida Consagrada. Siguiendo el espíritu de San 
Alfonso María de Liguori, los Redentoristas nunca podemos separar nuestra Misión 
de nuestra Vida Consagrada vivida en comunidad.   

 

Un mundo herido 

El retiro predicado por el Cardenal Tagle, arzobispo de Manila, nos marcó el camino 
haciendo hincapié en las heridas de nuestro mundo. 

Vivimos en un mundo herido por el pecado, la violencia, la injusticia y, más 
fuertemente hoy, por el miedo. La degradación del ambiente ha herido nuestro 
planeta, y son los pobres los que sienten más dramáticamente el impacto de esta 
degradación.  

Los Capitulares afrontaron el tema de tantas personas desplazadas en el mundo, 
especialmente migrantes y refugiados, cuya situación se ha vuelto todavía más crítica 
en el presente. Reflexionamos acerca de la alienación y soledad que experimentan 
tantas personas jóvenes en la sociedad contemporánea.  

El Capítulo también reconoció que nuestros cohermanos, nuestras comunidades y 
nuestra Congregación experimentan las mismas heridas. Reconocimos los efectos 
devastadores de la pobreza, la violencia, la guerra y las divisiones que marginan 
pueblos y sociedades enteros. Vivimos en un cambio de época, un choque de culturas, 
incluso un choque de civilizaciones, que enfrenta a las sociedades seculares con el 
fundamentalismo religioso.  

Como declaró Papa Francisco en su homilía para el Día de la Vida Consagrada (2 de 
febrero de 2017), en esta “transformación multicultural por la que atravesamos”, la 
misión de los hombres y las mujeres consagradas consiste en “discernir cómo Dios va 
caminando por las calles de nuestras ciudades, de nuestros pueblos, en nuestros 
barrios… es asumir y querer ayudar a cargar la cruz de nuestros hermanos. Es querer 
tocar las llagas de Jesús en las llagas del mundo, que está herido y anhela, y pide 
resucitar”.  

Solidarios 

Nuestras reflexiones acerca del mundo en que vivimos nos llevaron a un aprecio más 
profundo de nuestra llamada a la solidaridad: solidaridad con Dios, con los demás, 
con los pobres. Esta llamada a la solidaridad no es un movimiento político o de 
protesta. Más bien es un llamado a la conversión fundamental de tal modo que cada 
cohermano, cada comunidad, cada Unidad y toda la Congregación sea transformada, 
a fin de que formemos realmente “un único cuerpo misionero” (Const.  2). Esta 
conversión abre el camino para la disponibilidad misionera que da testimonio de 
nuestra solidaridad con toda la humanidad, especialmente con los más abandonados 
y los pobres.  



Misión 

El Capítulo no quiso que perdiésemos de vista cuál es nuestra razón de ser en la 
Iglesia y en el mundo: la misión, el anuncio del Evangelio. 

Nuestra tarea es continuar la misión de Jesucristo. Alfonso supo actualizar esa misión 
en un momento de cambio de época, acudiendo a los que la sociedad moderna que 
emergía había dejado en la cuneta, que en aquel momento eran la gente sencilla del 
campo. 

A nosotros nos toca continuar la “misio de Cristo” en esta sociedad postmoderna que 
no sólo margina, sino que desecha a miles de personas que no cuenta para sus 
intereses. 

Testigos del Redentor 

En medio de este mundo somos llamados a ser Testigos del Redentor. Por lo tanto 
“los redentoristas eligen la persona de Cristo como centro de su vida y se esfuerzan 
por intensificar de día en día su comunión personal con Él” (Const. 23). Con el 
Redentor en el centro de nuestra comunidad, dentro y a través de esa comunidad, 
llegamos a ser “testigos del evangelio de la gracia de Dios” (Const. 7), y profetas de 
la redención abundante que Dios ofrece al mundo.  

Y ser testigos, a nivel personal y a nivel comunitario, con la palabra y con la vida, es 
hacer presente la obra de Jesucristo en el momento actual de la historia. Es dejar que 
el señor continúe actuando hoy en medio de su pueblo a través nuestro. 

 

3. El Mensaje de los Capitulares en la Fase Canónica a la Familia 
Redentorista  

El Mensaje de los miembros del Capítulo reunidos en la Fase Canónica nos desafía a 
una profunda renovación de nuestra Vida Consagrada y de nuestras estructuras, para 
que podamos fortalecer más efectivamente nuestra misión. Destaca un nuevo espíritu 
de solidaridad y co-responsabilidad, entre nosotros y con los hombres y mujeres laicos 
que comparten nuestro carisma. Sobre todo, el Mensaje nos llama a vivir nuestra 
vocación misionera como un testimonio profético de alegría y misericordia, disponibles 
y enviados a los más abandonados, especialmente a los pobres.  

Estos son los puntos principales del Mensaje: 

 Atentos a las heridas del mundo 

 La revitalización de la Vida Consagrada 

 Una Congregación en salida 

 Misioneros de la alegría y de la misericordia 

 Como cuerpo misionero 

 En misión compartida  

 Un nuevo liderazgo para la misión (Cf. Jn 10,11ss) 

 Construir el Reino de Dios desde la solidaridad  

 

 



4. Las decisiones de la Fase Canónica del 25º Capítulo General  

Son 52 las Decisiones tomadas en la Fase Canónica del Capítulo General. El 
Gobierno General las ha ordenado teniendo en cuenta los Capítulos de las 
Constituciones. 

- Las 4 primeras Decisiones son una invitación a continuar con el Proceso de 
Reestructuración iniciado en la Congregación. 

-  De la 5 a la 19 hacen referencia a la Obra misionera de la Congregación, 
deteniéndose especialmente en la misión, en la Teología moral y en la solidaridad 
económica. 

- De la 20 a la 23 hacen referencia a la Comunidad apostólica, invitándonos a renovar 
y fortalecer la vida de nuestras comunidades.  

- De la 24 a la 28 se trata de la Vida apostólica dedicada a Cristo Redentor, 
deteniéndose especialmente en la espiritualidad y en el liderazgo. 

- De la 29 a la 37 se habla de la Formación de la Comunidad apostólica, motivando a 
prestar también mayor atención a la formación continua e inicial, así como a la 
promoción de nuestra vocación misionera, incluyendo la de hermanos y la de 
misioneros laicos.  

- Desde la 38 a la 52 se trata del Gobierno de la Comunidad Apostólica. 

 

5. Enviados como TESTIGOS DEL REDENTOR: Solidarios para la Misión en 
un mundo herido. 

El Capítulo General en su Fase Canónica nos ha marcado un camino apasionante 
para los próximos años, todo en clave de misión y de solidaridad. 

Y en clave de misión compartida. Una oportunidad única que tenemos que aprovechar 
en un momento propicio. 


